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¡DE HACER A SER! 

Michel Van Aerde (*) 

Después de la revolución industrial, estamos llegando a una nue.va era. La era del 
tiempo disponible: liberado o perdido; de la repartición o de la exclusión; de la 
creatividad o de la criminalidad por desesperación. 

Todos somos judíos polacos se 
decía en los años setenta ...• 
lo que expresaba un compro-

miso con el fin de la segregación. De la 
misma manera, proponemos "todos asis
tidos" para reconocer una nueva reali
dad social que estamos iniciando. 

"Todos asistidos": desde los limeños, 
quienes comen productos alimenticios 
donados o rematados por los países en 
sobreproducción, hasta los mismos pro
ductores de esos países desarrollados -
se sabe que el francés criador de ovejas 
recibe el 70% de sus ingresos bajo for
ma de subsidio-. De hecho, es la socie
dad en su conjtmto la que produce la 
riqueza por repartir. 

El problema ya no es la escasez de 
productos básicos sino la organización 

social para producirlos, y sobre todo para 
repartirlos. Se vuelve imposible atribuir 
y cuantificar monetariamente a tal o cual 
individuo la producción de un bien so
cial determinado. Y a no se puede iden
tificar a la persona por su trabajo por
que éste hace parte de una actividad co
lectiva. Más aún, la parte de trabajo hu
mano dentro de la producción es cada 
vez menor, con una productividad cada 
vez mayor. debido a la automatización. 

La retribución "justa": "a cada uno 
de acuerdo a lo que produce" y "el que 
no trabaja no come", ya no se aplica. 
Los que ganan más en este mundo son 
los que producen menos. ¿Qué decir de 
Madona o Maradona? Sin hablar de los 
narcotraficantes o los productores de ar
mas que podríamos clasificar dentro de 

(*) Miembro del Centro Bartolomé de las Casas, Cusco, Perú. 
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los delincuentes. ¿Qué decir de los ver
daderos artistas, creadores, así como Van 
Gogh, cuyos cuadros son hoy los más 
cotizados del mundo cuando no logró 
vender ni uno durante su vida, siendo 
asistido por su hennano Leo? 

Los famosos sectores de punta, en 
los que se perciben los sueldos más al
tos, son efímeros. Al producir más de
jan de ser "de punta" una vez saturado 
el nuevo mercado. 

Insistimos: la producción proviene de 
todo el cuerpo social, actual y pasado. 
¿Quién hace más para el Qospo: Saqsa
ywaman,Machupicchu,Pachakuteknue
vo o la Cervecería? 

La idea de asistencialismo supone 
que unos asistan a otros. Pero nadie pue
de identificar claramente quién produce 
y quién recibe. Bajo la palabra despecti

.v a de "asis�encialis.mo", no hay sino la 
repartición de esta riqueza global. 

¿Fueron "asistidos'' los agricultores 
europeos cuando recibieron la papa y el 
maíz, los africanos la yuca, los españo
les el oro? 

Hoy en día el campesino andino es 
el más adaptado al mercado internacio
nal, mientras el europeo o el norteame
ricano, sin hablar del japonés, no podría 
resistir ni wt mes dentro de la misma 
situación, es decir sin protección ni sub
sidios. 

El campesino andino es el más adap
tado en el país menos adaptado, por no 
contar con una organización a nivel na
cional de repartición de los riesgos y de 
la riqueza social. 

EL DESEMPLEO: UN FENOMENO 

IRREVERSIBLE 

En los países desarrollados sí exis
ten mecanismos de compensación, por 
ejemplo, en 1990 la PAC (política agrí
cola común) absorbió el 64% del presu
puesto de la Comunidad Europea. 

FJ problema actual número uno es el 
desempleo. Los datos de la OIT para 
1993 traducen el proceso: 3.1 millones 
de nuevos desocupados para el año 92 
en la OCDE, lo cual conduce a un total 
de 32.3 millones. FJ Canciller Helmult 
Schmidt decía "lAs ganancias de hoy 
son las inversiones de mañana y los em
pleos de pasado mañana". Sin embar
go, pese a todos los slogans de los polí
ticos: "vamos a reactivar la economía, 
ser más competí ti vos y así generar nue
vos empleos", en realidad el crecimien
to económico reduce el empleo en lugar 
de favorecerlo. Por ejemplo. en Bélgica, 
en 1985la siderurgia producía 10.6 mi
llones de toneladas con 39.200 obreros 
mientras en 1990 produce 11.5 millones 
de toneladas, con 21.200 obreros, es de
cir un 10% de aumento de producción 
con casi 50% menos obreros. Hay que 
reconocerlo: el crecimiento del desem
pleo no es un accidente coyuntural sino 
un fenómeno estructural, irreversible 
dentro del marco actual. 

En la década del 80, la economía 
francesa incrementó en 30% su produc
ción anual de riqueza, reduciendo simul
táneamente en 12% sus requerimientos 
de trabajo. 
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El problema social, por cierto, no se
ría tan notorio y objeto de escándalo si 
no hubiese alcanzado hasta a los ejecu
tivos. Este año en Francia, hubo un in
cremento de 23,.5% en el desempleo de 
los cuadros. Los niños de papá ¡de gol
pe sobran, están descalificados! en Wla 
sociedad donde la persona vale por su 
oficio... ¡asistidos! Imposible, pues. Y 
si no hay como cambiar la realidad, en
tonces hay que cambiar la forma de pre

sentarla. 

Realmente, estamos nada menos que 
en los albores de una nueva ciYUiza· 
ci6n. Una civilización donde el trabajo 
ya no es la referencia definitoria. Des
pués de la revolución industrial, esta
mos ·negando a una nueva era. La era 
del tiempo disponible: liberado o perdi
do; de la repartición o de la exclusión; 
de la creatividad o de la criminalidad 
por desesperación. 

En los países desarrollados se da una 
cierta compensación social, de alto cos
to: 90.000 millones de dólares al año 
para Francia, de los cuales 27.000 mi
llones son asignados al seguro de de
sempleo. En el mismo país, el 34% de 
los ingresos de los hogares provienen 
de subsidios (apoyo al alojamiento, a los 
menores de edad, etc.). Es importante 
recalcar que son compensaciones atri
buidas a las personas debido a situacio
nes determinadas y no por el cambio de 
un trabajo. 

PROPUESTAS 

Este es un camino a seguir: la repar
tición de la riqueza socialmente produ-

cida, no por ser trabajador sino por el 
mero hecho

. 
(y derecho) de ser ciudada

no. Hay varias posibilidades. 
Primero, buscar una óptima utiliza

ción de los fondos actualmente atribui
dos a los desempleados. René Passet en
fatiza que el problema no es decidir 
si se comparte o no, sino saber si las 
modalidades actuales nos convienen. 
Luego, él propone crear nuevos empleos 
con este mismo dinero, lo que es una 
solución más bien tradicional. 

SegWldo, Jean Paul Marechal pro
pone un ingreso mínimo garantizado o 
"ingreso de existencia", "ingreso de ciu
dadanía", "subsidio universal", etc. in
dependiente del trabajo, al. cual podría · 
agregarse un ingreso por concepto de 
actividad laboral. 

Tercero, Guy Aznar propone un "se
gundo cheque", como indemnización al 
trabajo compartido, al aceptar la reduc
ción de su actividad laboral. En el mis
mo sentido, Bernard Delplanque sugie
re una tasación a los detentores de un 
empleo de tiempo completo, a los que 
siguen trabajando después de la edad de 
jubilación y a las parejas con dos em
pleos. 

Como lo recalca André Gorz: "Se 
trata de una polftica de conjunto, de lar
go plazo. Deberá constar de un ingreso 
bipartido: ingreso del trabajo por un 
lado, que puede disminuir con la dura
ción del trabajo e ingreso social por 
otro lado, cuya importancia relaliva au
menta en proporción de la disminución 
del sueldo directo y la duración del tra
bajo. S6lo las horas efectivamente tra
bajadas quedan a cargo de las empre-
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sas. Asf sus costos de producción no se
rdn afectados ... 

Cuarto, ya se están dando varias mo
dalidades para compartir el empleo sin 
reducción del ingreso, como lo temen 
los sindicatos. Lo que demuestra que no 
se trata de una utopía. La reducción del 
trabajo puede producirse a nivel diario, 
semanal. mensual·, anual; derecho al año 
sabático o, como en Canadá, un año li
bre cada cinco años; un permiso exten
so para los padres y no sólo para la ma
dre, luego del nacimiento de un hijo (36 
meses en la ex-Checoslovaquia, de 12 a 
15 meses en Suecia}, manteniendo entre 
el 70 ó 90% del último sueldo� derecho 
a un permiso individual de formación 
(en Francia, 24 meses de estudios paga
dos con 70% del último sueldo)� dere
cho a un permiso pagado para cuidar 
uno de los padres o un hijo enfermo 
(Suecia), etc. 

¿Cómo no alegramos de la libertad 
así ganada para actividades culturales, 
sociales, caritativ.as ... ? Dice Peter Glo
tz: "lA oportunidad histórica que se nos 
ofrece nunca se presentó antes en/a hu
manidad: hacer que el tiempo disponi
ble para la búsqueda del sentido sea 
mayor que el tiempo necesario para el 
trabajo. el recreo y el descanso. Si la 
izquierda ya no tiene meta, he aquí una 
que ya es el reto de las luchas sociales. 
Debería ser posible tener como objetivo 
principal la reducción sistemática del 
trabajo sin pérdida de ingreso". 

Surge la pregunta: "¿Ya no tendre
mos en qué ocuparnos?" Al contrario, 
liberados de tareas repetitivas con más 
ganas nos dedicaríamos a una búsqueda 

creativa, alas para la mente, ya sea en 
los sectores de arte como también de 
producción porque la gente emprende
dora e ingeniosa no va a detenerse, sino 
más bien despertarse. ¡En campos como 
la investigación, el arte y el genio em
presarial, siempre estará abierto el espa-

. ' ClO .. 

¿Inalcanzable para el Sur? 

Visto desde el Pení, todo esto puede 
parecer muy lejano, utópico, hasta me
taeconómico. ¿Acaso no fue lo mismo 
con la ecología? De todas maneras sub
siste la pregunta: ¿Cómo quedan afecta
dos los países pobres por las mutacio
nes de los países ricos? Aún si, como 
dicen algunos, no han de seguir el mis
mo camino que los países desarrollados, 
de todas maneras los países del tercer 
mundo van a conocer repercusiones, de
bido a la mundialización de la econo
mía. 

Además, se está sospechando que los 
países pobres no son tan pobres. Fl mis
mo F.M.I. propone revisar completamen
te su evaluación de la producción, te
niendo en cuenta el poder adquisitivo y 
no solamente las tasas de cambio. Así, 
China se vuelve la cuarta potencia mun
dial� la ex-URSS ya estaría pasando fren
te a Japón y Alemania, y Brasil a Cana
dá. El corte de pelo en China cuesta qui
zás cien veces menos que en EEUU (pa
rece que el de Clinton vale US$200 ... ), 
pero sigue siendo el núsmo servicio. ¿El 
valor mercantil se acercaría al valor de 
uso? De pronto, gente considerada como 
indigente y por eso olvidada. se revela 
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escandalosamente vi va, lo que no seria 
posible sin ninguna riqueza. Existe una 
riqueza oculta que debe reconocerse y 
por ende evaluarse en cifras porque co
rresponde a dinero. No hemos hablado 
de individuos sino de países: se trata de 
riquezas nacionales, y la percepción re
ciente de este hecho va a implicar cam
bios en la evaluación de la producción 
de los pueblos, es decir de sus monedas 
y quizás también de sus deudas respec
tivas. 

Volvamos a lo que decíamos lúteas 
arriba: la riqueza es una producción so
cial y el problema es organizarla y re
partirla. 

Países como el Perú necesitan toda
vía aumentar su producción. Los años 
de guerra contra la subversión no per
nlitieron las inversiones necesarias. La 
organización del trabajo es niuy espe
cial. Se creó la palabra "informal" para 
calificar a lo que precisamente le "falta 
forma". también se habla de "ocupación" 
para distinguir la profesión del trabajo 
real, lo que no existe en los países desa
rrollados donde la gente trabaja según 
su calificación. Y a sea en el campo o en 
la calle, la productividad es bajísima. 
La extrema pobreza en los asentamien
tos humanos, así como en el campo en 
general generó la creación de numero
sas ONG's ante la deficiencia del Esta
do. Se está haciendo un esfuerzo para 
ayudar. un asistencialismo de emergen
cia. Sin embargo, los fondos se orientan 
desde al10ra hacia actividades de inver
sión productiva: construcción de carre
teras, redes de alcantarillado, de alma
cenes y otras obras de infraestructura, 

con obras de conservación de suelos. 
Esto es una forma de repartir socialmente 
los recursos plasmando el futuro. La so
lidaridad se desempeña a nivel de nú
cleos como barrios, comunidades cam
pesinas ... , pero todavía tiene muchas di
ficultades en generalizarse a nivel na
cional. La· corrupción y el burocratismo 
son los frenos mayores a una organiza
ción más amplia del tejido social. La 
nueva efectivización de los impuestos 
mediante la SUNAT ¿permitirá o no el 
surgimiento del Estado? 

En el caso de un liberalismo total no 
hay Estado ni tampoco nación ¿Cuál po- · 
dría ser el sujeto del desarrollo? ¿Las 
empresas? Sin ninguna protección, sin 
la existencia de un sistema de produc
ción: investigación, servicios técnicos, 
inf ormación,comercialización, transpor
tes, las empresas son muy frágiles cuan
do existen y tampoco pueden sl.lrgir en 
un desierto. 

DE TRABAJADOR A CIUDADANO: 
CAMBIO DE CIVILIZACION 

A pesar de todos los discursos ya 
pasados del neoliberalismo, los países 
desarrollados se caracterizaron siempre 
por un Estado estable y fuerte. La libre 
empresa es favorecida pero el Estado es 
quién maneja las reglas de juego. Existe 
una planificación cuidadosamente fun
datnentada por una información veraz 
(lo que falta en _el Perú donde este insti
tuto fue suprimido). Además encontra
mos seguro social, apoyo a los ancia
nos. a los minusválidos y. más que todo, 
una protección vía subsidio de los sec-
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tores no inmediatamente rentables tales 
como la investigación fundamentalt la 
educaciónt etc. Todo esto con una gran 
estabilidad pese a cambios políticos. No 
parece posible tampoco para los países 
pobres prescindir de un Estado. En con
tra de todos los vaticinadores el adelga
zamiento del Estado éste debe volverse 
más fuertet condición necesaria para el 
desarrollo de la economía. 

El salto de trabajador a ciudadano 
supone una entidad social y la concien
cia de pertenecer a éstat supone una 
identidad . . Fl problema en América La
tina es justamente este problema de iden
tidad, de raíces culturales y de coheren
cia nacional. Esta identidad no resulta 

Bibliografúl: 
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de la pertenencia a una empresa y me
nos por ser trabajador informal; es de
cir, no proviene de ningán trabajo, sino 
del tejido social constituido por todas 
las relaciones y no sólo por las labora
les. Para que el Estado pueda establecer 
una repartición y compensación econó
mica, el cuerpo social debe responder 
como un organismo vivo. Se habla más 
de "asistencialismo" cuando la sociedad 
es percibida como heterogénea, de "com
pensación" cuando hay homogeneidad. 
Esto supone una unidad, un interés co
múnt una historia compartida, una soli- · 
daridad, una cultura, una civilización. 

Este es el reto que queríamos deve
lar. 
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VELASCO IBARRA COMO SEDUCTOR POLITICO 

Comentarws de Her11án lbarra (•) 

IDICIQIIS LIBRI NUNDI 
INRIQUI GR0$81-LUBKERN 

FLACSO SIDI ICUAOCR 

José Maria V elasco lbarra ( 1893-
1979), fue una figura dominan
te en la escena política por cua-

tro décadas.La muerte del profeta y la 

desaparición del velasquismo, han con
vertido tanto a él como al movimiento 
que dió origen, en un objeto de conoci
nliento histórico. Tan es así, que el aná
lisis del velasquismo, puede llevar a una 
comprensión de los cambios y continui
dades ocurridos en los actuales populis
mos. 

B libro de Carlos de· la Torre Espi
no� La Seducción Velasquista (Ed. 
Libri Mundi-FLACSO, 1993, Quito, 
261 p.), toma en consideración el velas
quismo d� la déCada del cuarenta, cen
trando su análisis en la coyuntura de la 
revolución de 1944 (la" gloriosa") que 
dio dugar al segundo gobierno velasquis
ta. B tiempo histórico en que se sitúa el 
estudio, es el período 1925- 1944, que 
fue una etapa de modernización social y 
política del Ecuador. Según el autor, su 
libro es una nueva aproximación al "li
derazgo de los movimientos políticos 
personalistas". Para ello, propone: 

(*) l.nvestigador adjunto al equipo de Coyuntura-CAAP 
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" ... 1) la manera en que los líderes 
son socialmente generados, a partir del 
análisis, en coyunturas específicas, de 
las condiciones socioeconómicas, los 
marcos discursivos disponibles y los pa
trones de acción colectiva; y, 2) la for
ma en que los líderes se autoproducen 
como las figuras claves de estas coyun
turas, para lo que se analizan sus bio
grafías, obras intelectuales, estrategias 
electorales y discursos políticos. Es en 
este sentido en que la seducción velas
quista fue mutua: el líder fue seducido 
por sus seguidores y estos, a su vez. por 
el líder" (p.l2) . 

El argumento central, por tanto, se 
halla en la intención de situar las rela
ciones ·entre las bases sociales, el lide
razgo y los discursos generados en un 
proceso político. El enfoque teórico se 
encuentra dentro de lo que puede lla
marse el neomarxismo, como una co
rriente que trata de articular la acción 
social y los discursos como ejes proble
máticos, desde la situación de los acto
res sociales y políticos. Sin embargo en 
el libro no se observa la manera en que 
fue recibido el mensaje velasquista por 
las masas que le dieron su apoyo, sugi
riendo el autor que en el futuro se ha
gan historias orales para reconstruir el 
significadó dado por el velasquista "de 
base" al discurso con el que fue seduci
do. 

La coyuntura de la revolución de 
1944, es la vía de entrada a la recons
trucción histórica (Cap. I). Esta coyun
tura combinó de una manera simultá
nea, el tema nacional por la derrota del 
Ecuador en la guerra de 1941 con el 

Pení, el cuestionamiento de la domina
ción liberal, y un fuerte proceso infla
cionario, al cual el autor sin embargo 
no le atribuye ningún mérito como cau
sa de la revolución, en la medida que la 
inflación y el alto costo de la vida, "no 
fueron causas directas de la revuelta, 
pués lo económico era consideradocomo 
resultado de lo político; es decir, de la 
ineptitud y deshonestidad del gobier
no"(p.37). El conjunto de actos de vio
lencia presentes en este acontecimiento, 
son vistos como parte de los repertorios 
de acción colectiva de la población .. 

Luego de este recuento de la revolu
ción del. 28 de mayo de 1944, se trata 
de identificar sus causas y se analiza el 
contexto socioeconómico de las déca
das del treinta y cuarenta (Cap. II). don
de una de las cosas que llama la aten
ción, son los datos· sobre las estructuras 
ocupacionales de la década del treinta, 
advirtiéndose el peso adquirido hacia la 
época por las clases medias, que p.e. en 
Quito hacia 1936. agregando empleados 
del Estado y empleados privados, lleva
ban a un 25 % de la población activa, y 
así mismo destaca el peso del servicio 
doméstico con un 22 %, frente a un es
caso 4.6% de trabajadores industriales. 
y un 23.5 % de trabajadores indepen
dientes (p. 67). En todo caso. junto a los 
datos disponibles para otras ciudades, se 
puede observar el peso considerable del 
sector terciario durante la urbanización 
de los años treinta. 

El Cap. III. enfoca lo que el autor 
llatna los marcos compartidos del dis
curso en la época. en el sentido de que 
los contenidos del discurso, podían ser 
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un campo de disputa entre las diversas 
fuerzas políticas. De este modo, el autor 
enfoca la presencia del lenguaje clasista 
entre los sectores organizados de las cla
ses populares, y un lenguaje de "refor
ma moral" como eje del discurso de V e
lasco !barra y otros sectores políticos de 
izquierda y derecha. Mientras el.lenguaje 
de clase, estaría predominando en la cos
ta; en la sierra, la matriz del lenguaje 
político, sería la reforma moral (pp.109-
110). 

Como De la Torre argumenta alre
dedor de la conformación de estos len
guajes, es necesario algunas pwttualiza
ciones. 

Respecto a los contenidos morales 
de la política, habría que mencionar que 
ello es algo inherente al discurso políti
co ecuatoriano por lo menos desde la 
época de García Moreno, donde se ele
va a un discurso estatal; luego, en la 
época liberal la beneficencia y las polí
ticas estatales de trato hacia las clases 
populares, re-introducen Wl fuerte con
tenido moral a la acción estatal. Los gre
mios de artesanos, también compartían 
un enfoque moralizante de sus actos. 

FJ contenido moral del discurso ve
lasquista en las propuestas de redención 
y otros rasgos de ética cristiana, ya fue
ron reconocido por Agustín Cueva en 
su ensayo sobre el velasquismo.1 

Por otra parte, en cuanto a los len
guajes de clase. es necesario considerar 
que estos se presentan como racionali
zaciones que actóan sobre la formación 
de demandas, y como conceptos af'mes 
al surgimiento de movimientos sociales 
de la clase trabajadora. 2 

En el Ecuador, donde las clases se 
hallaban irunersas en Wl horizonte esta
mental y de castas, sería necesario saber 
hasta que punto el lenguaje de clase, pri
maba sobre el lenguaje de castas; o en 
todo caso, ¿cómo se produjo la yuxta
posición de estos lenguajes?. Nuestras 
propias indagaciones, nos han llevado a 
constatar la vigencia actual del lenguaje 
de castas -(como una herencia colonial 
de mentalidades que colocaban a los in
dividuos y las colectividades en: posi
ciones de las cuales era difícil escapar)
que se entremezcló con una estructura 
de clases moderna, dando lugar a un 
híbrido de clases sociales atrapadas en 
castas de naturaleza colonial.' 

La configuración específica del dis
curso de V elasco lbarra, tanto dentro de 
sus aspectos más elaborados como pro
ducción escrita, o sus discursos en la 
acción política, conducen en el Cap. IV, 
a una breve revisión biográfica del cau
dillo y del contexto de sus discursos, 
para mostrar a continuación una amal
gama ideológica, en la que coexisten el 

l. Agustí� Cueva, El proceso de domlnacl6n política en el Ecuador, Ed. Planeta, Quito, 1988, pp. 
1.50-151. (la ed. 1972). 
2. Gareth Stedman Jones, Languages of clau, Studlea ID Eaglhlh worklna elau hlatory 1832-1982, 
Cambridge University Press, Oxford, 1989, (reprint), pp. 101-10.5. 
3. Expuse esto sintéticamente en H. lbarra, .. Los orí¡enes sociales y étnicos de las clases populares•, 
Ciudad Alternatlca, No. 5, 1991, Quito, pp. 24-2& La fundamentación rnú amplia, puede verse ea 
Iadlos y cholos. Orígenes de la clase trabajadora ecuatoriana, Ed. El Conejo, Colección 4 Suyus, 
Quito, 1992. 
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liberalismo individualista, wtamoralidad 
de inspiración católica y una suerte de 
socialismo que el autor define como "vi
sión católica-elitista de la caridad a los 
pobres" (p.133). 

La campaila electoral de 1939- 1940, 
es tratada en el Cap. V. para mostrar el 
estilo electoral de V elasco lbarra. Fn 
contraposición con los candidatos libe
rales y conservadores, se produjo una 
innovación en las campañas políticas, al 
recorrer intensamente el país y. median
te la presencia popular. democratizar 
los espacios públicos. "En el Ecuador, 
al igual que en otros países latinoameri
canos, la plaza pública era el lugar de 
reunión de los ciudadanos, que a finales 
de los años treinta y principios de los 
cuarenta se limitaban a élites reducidos. 
Al ocupar simbólicamente los espacios 
públicos restringidos, V elasco lbarra y 
sus seguidores extendían la definición 
de ciudadanía. Pese a que esta democra
tización fue inás simbólica que real, pues 
la mayoría de la población seguía ex
cluida del derecho al voto, la amplia
ción de los espacios públicos y la con
secuente expansión de la política desde 
los cafés y salones de las élites y las 
oficinas de la alta burocracia fue entu
siastamente apreciada por sus segui
dores''(p.168). 

Sin embargo, el punto nodal de esta 
etapa es la manera en que V e lasco Iba-

rra organizó su propia conceptualización 
del pueblo, y como lo fue descubrien
do.4 Su identificación del pueblo como. 
un conjunto de sectores sociales corres
pondientes a aquellos que habían sido 
incorporados a una estructura corporati
va de representación tales como los ar
tesanos y los obreros, así como a los 
que carecían de esa representación, dio 
a la noción de pueblo una consistencia 
que tenía su opuesto: la oligarquía (Cap. 
VI, pp. 201-203). 

De. ahí que la oposición pueblo-oli
garquía como conflicto social dominan
te y el eje movilizador de la acción po
lítica, se presente globalizando las con
tradicciones sociales y étnicas de la so
ciedad ecuatoriana. Podría por tanto pos
tularse que Velasco lbarra contribuyó 
en la defmición de una identidad nueva, 
di sol viendo, o subswniendo los lengua
jes de castas y clases en w1a identidad 
genérica de pueblo. 

El épilogo de la obra de, De la Torre 
Espinoza, plantea el modo en que se 
fractura la Alianza Democrática Ecua
toriana que llevó a Velasco lbarra al po
der; el golpe de Estado de 1946, y final
mente su caída en 1947 protagonizada 
por los militares. 

En las conclusiones se recapitula e 
insiste sobre la argrunentación conteni
da en el libro, y se introduce un debate 
acerca del carácter de la revolución de 

4. Las notas inéditas de Velasco lbarra sobre Guayaquil, consignadas en su diario el i9 de Julio de 1931, 
revelan su singular percepción del mundo popular: "En Guayaquil hay mucha pobreza, la clase trabaja
dora es miserable, sus viviendas son el colmo del desaseo y de la ruindad El lujo de Guayaquil es de 
contadas calles y plazas. Este progreso fofo, a saltos, sin graduación, que tolera la miseria general al lado 
de islotes de eleganc •. 1, es peligroso, provoca el odio de los humildes y acusa la irracionalidad de 
municipios y gobiernos, "Mi viaje a París", notas e impresiones", El Comercio, 4-IV -1993, B-3. 
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1944 tratando el tema de la democracia 
como un hecho social limi tado en la épo
ca. 

Mencionemos brevemente el tema 

del populismo en América Latina. En 
su sfutesis comparativa de los populis
mos latinoamericanos, Ianni estableció 

que los regímenes populistas fueron el 
resultado de una crisis del Estado oli
gárquico, al producirse importantes pro
cesos de urbanización y quiebre de las 
sociedades estamentales.5 Todo ello con 

particularismos nacionales y locales. De 

modo que el populismo fue una vía de 
incorporación de las masas excluí das del 
sistema politico, al otorgar ciudadanía a 

segmentos populares. 

Cada vez que se vuelva sobre el ve

lasquismo, estará rondando los argumen
tos de Agustín Cueva. Porque si bien 
sus planteamientos e hipótesis surgidas 
en una época previa a la actual investi

gación social, puedan ser relativizados, 

fueron sin.embargo importantes para la 
inicial comprensión del velasquismo. Las 
ideas básicas de Cueva sobre el velas
quismo, son que fue una fórmula de do

minación política surgida sobre la base 

de una crisis de hegemonía oligárquica, 

donde una prédica moral y los actos ri
tuales y simbólicos de esa política, se 
sustentaron en un "subproletariado", 

constituido por los sectores populares no 

incorporados al desarrollo capitalista. 
Por lo mismo, el velasquismo fue un 
productor de ciudadanía y cuestionador 

de las barreras estamentales de la socie
dad ecuatoriana. 6 

Con los conocimientos disponibles. 
se puede pasar de la noción de "subpro
letariado" a la de clases populares, para 

entender la compleja constitución de los 

sectores populares, y se podría así mis
mo, profundizar en la larga duración de 

los discursos morales como formas del 
discurso político. 

Carlos de la Torre Espinoza, nos pa
rece que al situarse en los lúnites de la 
historia y la sociología, ha producido un 
renovado acercamiento metodológico al 
proponer una interrelación entre los dis
cursos y sus condiciones sociales de pro
ducción. La utilización de un amplio re
pertorio de fuentes, también revela un 

soporte documental adecuado. Pero que
da para futuras investigaciones el im

pacto y recepción de los discursos po
pulistas en las clases populares. 

5. Octavio Ianni, La formaci6u del Estado popuUsta en América Latbta, Ed. ERA, México D.F., 
1975, pp. 163-168. 
6. Agustín Cueva, op. cit., pp, 129-157. 
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